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LA CABALLERIA 
((JoHÜnuaeiÓH)

Objeto de ladibrio era la 
mujer para el mundo paga* 
no, que vela en ella más qne 
un ser maléfio'^, degradación 
poresedma, c o m o  criatura 
voluptuosa que sólo excitaba 
en el hombre ios instintos más 
groseros.

Trocada por el Gristianis* 
mo en medianera de la res* 
tauración de la Humanidad, 
adquiere a la f&z del mundo 
una grandeza insospechada, 
y  su destino es elevar al hom* 
bre por el perfeccionamiento 
de su ser.

(Muchas veces, en verdad, 
d i c e  Alejandro Herculano, 
desciende la mujer, arrastre* 
da por nosotros, al charco in« 
mundo de la extrema degre* 
dación moral; empero muchí* 
simas más nos redime de nos* 
otros.mismos, y por el afecto 
y el entusiasmo nos impele a 
cuanto hay de bueno y gene­
roso.»

El hembre tiene pieeiaión 
de amor y en las realidades 
de la vida copia lo que ama, 
descendiendo o elevándose, 
según los sentimientos de que 
llena su corazón.

I,a Caballería indica a la 
mnjer su verdadero destino, 
y al tomarla como estimulo 
para las cosas grandes, dama 
y caballero se elevan mnlaa- 
mente en una, ascensión co­
mún.

El Caso de Dante purifica­
do por el recuerdo de Beatriz 
se repite frecuentemente en­
tre los caballeros cristianos 
de la Edad Media.

La divisa galante que ou> 
bre su escudo irradia sobre 
todos los asares de su vida la 
las dalolsina de oh fin ana*

I do con pasión, que es acicate 
de su heroísmo y pábulo de 
su afán de gloria; y como la 
visión constante de las admi­
rables estatuas de Fidias for­
ma insensiblemente a los jó­
venes de Atenas en el buen 
gusto artístico así la mnjer 
digna y generosa con quien 
se funde el caballero en pura 
comunión espiritual enderc* 
za al Itien las facultades de su 
rendido servidor.

Todos los afectos humanes 
se explican por el amor, y to­
dos los sueños, alientos y es­
peranzas de los nobles cora­
zones se .explican ))or la mu­
jer. Ante ella rinde el cabalie* 
ro medioeval su espada o su 
lanzón en señal de vasallaje, 
y con la idea de la mujer que 
sabrá apreciar justamente su 
valor, su pecho cobrará bríos 
y aceros invencibles; ídolo de 
sus adoraciones, e l l a  seiá 
siempre la verdad que cauti* 
vará su pensamiento, la be­
lleza qne inflamará, su cora­
zón, y la bondad que imitará, 
traduciéndola en su s  obras.

Este era el espíritu q u e  
animaba a la Caballería cris­
tiana, por más que en el há­
bito de servir y honrar a la 
mujer tomara algunas veces 
parte la materia.

COOTRASTES

Por la ley de los contrastes 
resalta más lo blanco á par 
de lo negro. No estará, per 
tanto, fuera de propósito ha­
cer notar aquí que mientras 
en fuerza de los sentimientos 
caballerescos se veía conver­
tida la mujer en una especie 
de divinidad, blandiendo la 
esi>ada del exterminio, entra­
ba en Europa, seguido de qui­
nientas eononbihas, el-fiero 
Gengis Khan al trente de loa 
tártaros, c u y a s  féroolsimas

mujeres, según César Cantú, 
daban a sus hijos pequeños 
cabezas de niños cristianos 
para que se entretuvieran ma­
chacándolas a martillazos, y 
alimentaban a eus maridos 
con la carne de las mujeres 
hermosas que caían en sus 
manos, reservándose las feas 
para esclavas.

LA MUJER EN LA POESIA

La poesía cristiana, remon­
tándose a las más puras re­
giones del idealismo, propa­
gó también amor y reiidimien* 
to 8 la mujer en las cortes y 
castillos.

Los trovadores lo mismo 
que los caballeros, se consa­
graban a una dama, dando 
en su honor pruebas de inge­
nio en literarios escarceos, y 
los dulces acentos que de su 
lira se escapaban inspirába­
los siempre la influencia de 
la mujer castamente amada. 
«Lirio entre cardos:> llamaba 
Ansias March a la suya, y en 
su afán por engrandecer a la 
que rinden culto, todos los 
cantores del amor en su as­
pecto más noble y delicado, 
del amor virtud, rivalizaban 
en apellidarla con nombres 
de dalcfsima expresión.

En la obra de Dante y del 
Petrarca es donde culmina 
ese espíritu de idealización 
femenina de la poesía trova* 
dore^ca. La imagen de Bea­
triz 86 cierne sobre la mente 
de Dante desde su más tier­
na infancia, y cuando su ro- 
robusta vena poética se des­
borda en catarata, dando a 
luz Ja Divina Comedia, es la 
hija de Falco Portinari, quien 
le redime de la exclavitud de 
las pasiones, guiándole a tra­
vés de las esferas celestes 
basta la contemplación de la 
Divina Belleza. Y a medida 
que el alma de Dante se pu­
rifica por el recuerdo de su 
primer amor, sube de punto 
la hermosura de Beatriz.

La vida dal Petrarca con­

firma e s tí |^ ^ n s ió n  de cora­
zones hacia él bien a impul­
sos del amor espiritual a Ja 
mujer. Su musa es Laura de 
Novés a quien conoció en los 
alborei de su adolescencia en 
la iglesia de Sta. C l a r a  de 
Aviftón. Hizo en sus «Triur.- 
fos» la apoteosis de su belle­
za y cantó su amor en tres­
cientos dieciocho sonetos y 
ochenta y ocho canciones. Es­
ta mujer, tan recatada como 
hermosa, constituyó el deli­
rio de su vida, y como inspi­
radora de su grandeza moral 
pudo decir de ella: «mis vir­
tudes provienen de tí como el 
árbol de su raíz».

La poesía cristiana que na­
ció depositando flores en c l 
altar de Ja bendita entre to­
das las mujeres, iiizo siempre 
la apología de la mujer, de­
fendiendo sus prorrogativas; 
su imperio en  la sociedad 
aparece siempre en ella co­
mo saludable, contribuyendo 
a ensanchar la esfera do su 
iarfluencia; y estableciéndola 
necesidad de amarla y aca­
tarla, puso sobre su frente la 
aureola de una soberaníá que 
la hizo árbitra de las acciones 
y pensamientos de los* hom­
bres.

Joté SánM 

(Continuará)

A NUESTROS 
SUSCÑ/P70RES

Rogamos a los señores 
suscriptores, que pata el 
buen orden de nuestras 
cuentas, se sirvan remitir' 
nos, a la mayor brevedad 
posible, por giro postal, o 
en sellos de correos de 25 
céntimos, el importe de ia 
suscripción, a nuestra Ad­
ministración. Granja Fe- 
menino(Carabaruhel Ba- 
jo —Madriá) y  a nombre 
de nuestra Directora
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LO QUE ESCR1BE2ÍL03 
IlOMBUPiS

El pan de la Intel! 
gencie y la fe­

minidad

En sus «Comontarios de la ' 
moda», on cierta gran revis­
ta de París, S u s a n a  Moli- 
iieaux, luego de describir la 
hechura do abrigos y vesti­
dos ‘firmados» por Chanel, 
Lagoug, W orth ,. Patou, e t c; 
etc., o sea de los modistos do 
más fama, cuya «creaciones» i 
dan como es sabido, los nor­
mas de lo «chic» e i  el vestir 
en Europa y casi en el mun­
do entero civilizado, comen­
ta lo desvtrito de este modo: 
«No os atengáis, sin ^iubar- 
go—escribe de un modo exac- 
toíii esas hechuras, ya que la
unifermidad,,1a copia «iuiper- 
soisáí», ñores ¿legante. Y no 
lo os porque los nuevos tiem­
pos han consagrado el íriuu- 
fo de la peculariedad y la ori­
ginalidad, en oposición a lo
uniformo, admitiendo, y no 
sólo admitiendo, sino fomen­
tando, t o d a s  las iniciativas 
propias coa la única condi­
ción-de que sean felices. Por
lo tanto, preocuparos, si que­
réis do veras resultar elegan­
tes, más que de la copia do
los modelos al detalle, de los *
c 3n juntos presididos por el ar­
te, un arte personal, no olvi­
dando que esos modelos que 
«lanzan» los modistos cada 
temporada, no on todas k s  
mujeres ni en todos los ti­
pos conservan su categoría
de «creaciones» insuperables. 
Ateneos más bien a la «inter­
pretación de aquéllos, a su 
adaptación a vuestra figura, 
edad, eto; etc; realizadas, cla­
ro es, con un criterio estético
depurado, que desde luego 
exige una cultura estética y
una sensibilidad adecuada.
Ambas cosas, si no se poseen,
hay que adquirirlas. Hay. en
fin, que cultivarse, comenzan-

' do por la inteligencia. Y así
procuré hacerlo la mujer de
hoy».

Bien observado, decimos 
nosotros. Y no menos cierto 
que para que la inteligencia 
alcance su completo desarro­
llo, es proci'so prestarle los 
cuidados y el «alimento» que 
reclama. Ahora bien: ¿cuál es 
el pan, llamémoslo así, de la 
inteligencia? Las ideas. Pero 
las ideas hay que adquirirlas, 
porque no vienen a nosotros 
por sí solas. Hay qué surtir­
se de ella^'^y..7 aaimiliaLrlas.

Deduccióti. Es necesario ad- 
qutidr el^&ayor núínoro pqsi- 
b lejíé  idsas, acumulando en 
iméstra ineiito la uiáyor suma 
p  o s i b 1 o do conocimientos 
¡Ah!, pero no conocimientos 
sólo suporílc¡alGS, <eino exac­
tos y profundos, sin que nos 
dejemos seducir por las fó r­
mulas vagas y confusas ni 
por los simples tópicos, que 
con frecuencia, nada expre­
san. L a s  tinieblas tampoco 
son convenientes para la in­
teligencia. Lo que quiero de­
cir que es necesario compren­
der, y no sólo cómprender
bien, sino esforzarse en ir al 
fondo de las cosas, o sea á la
«comprensión íntegra.». Cla­
ro que esto último hasta el li­
mito que a la inteligencia hu ­
mana lo es dado alcanzar.

Inexcuable, lectoras, adqui­
r ir  ideas, repetimos, y culti­
var asi la inteligencia para 
llegar a pesar por sí mismo, 
¡Pensar por sí mismo! Her­
mosa aspiración y bello ideal, 
pero que exigo también cau­
tela y prudencia por sus pe­
ligros evidentes. ¿Peligros?
Si. Ocurre amenudo, p o r  
ejemplo, que ante una idea
que creemos nuestra «exclu­
sivamente nuestra», nos que­
damos asombrados, llenos de 
admiración y orgullo y muy
apunto para mirar con oliin- 
pico desdén a los demás. És
una especie de deslumbra­
miento ingenuo y muy huma­
no, al cual los espíritu débiles 
no se saben sobreponer. ¡Y
sin embargo, esa soberbia, ese 
orgullo infatigable, ante la
captación do úna idea, lo de­
termina casi siempre... la ig­
norancia, la incultura, por las 
cuales ii^noramos que aquella 
idea es ^uizá muy vieja y que 
otros la tuvieron mucho an­
tes que nosotros! Falta do le-

f e '

turas y; (lo callat^¿se¿BÍlla-',
lue^o.' .

¿Avergonzados do necesi­
tar las oqáeñálias de otros? 
¿Y por qué, lectoras? Al con­
trario. Es una ley universal. 
So dicó qiio sin maestro pue­
den aprenderse muchas co­
sas. No muchas, poro, on fin,
sí algunas. ¡Ah!, pero on cam­
bio sii; él está probado que
jamás so domina una ciencia 
ni se completa una educación. 
Maestro o maestra de sí mis­
mo no pae^fc serio hadlé, |>or 
grande que sea su talento,
hasta el punto do que el genio 
abandonado a sí propio incu­
rre en mayor número de equi­
vocaciones que de acierto, o
lo que es igual, que necesita 
el auxilio de los maestros pa­
ra llegar a su desarrollo coi:.- 
pleto.

«La mujer moderna debe 
cultivar su iútéíígeiicia», ha 
escrito SusanaMoíineaux, co­
mo liemos visto, relacionando 
la cultura intelectual con la 
elegancia. Atended el conse­
jo, y para conseguir esa for­
mación, frecuentad el trato 
de los colosos del pensainien* 
to (colosos también en virtu­
des), los óuules no son sim­
ples guias que muestran el 
camino sólo coa palabras, si­
no que realmente influyen de 
una manera directa en el de­
sarrollo de las facultades esr 
pirltuales, enseñándonos ver­
daderamente «a pensar».

Sí lectoras gentiles; tened 
la ambición de saber y el de­
seo de aumentar y perfeccio­
nar vuestros conocimientos, 
con una sola condición: la do 
que esa cultura no deformen 
jamás, y aun menos borre, 
vuestra fenienidad, que ha si­
do, es y será siempre el en­
canto supremo de la mujer.

E l A m ig o  TEDDY
(De <iEl DébaieT>)

•j,.Cuiie
©n

V;-

La Socicfiad do Cursos y 
Conferonciár., eontmuando la 
labor hace tiempo omprendi- 
da, llevó a su tribuna a María 
Curié, que dió una conferen­
cia eivla Besidencla do estu­
dian tos sobre el toma «La ra- 
dioactÍYÍdad y la ciencia»;.

La gran figura de madamo 
Cui'fe justifica -el' oííorino in­
terés despertado por el anun­
cio de la conferencia.

*

Puede deeh'se q u e  María 
Sklodwka, que más adelante 
había de llenar al mundo con 
su fama bajo el nombre de 
María Curio, viuo al Mundo 
en un laboratorio, que eso era 
el hogar do su padre, sabio 
iuvestigador en ciencias físi­
cas. Cuando María hubo de 
abandonar su hogar, después 
de muerto el padre, para lu­
char frente a frente con la vi­
da y sos miserias, fué abrien­
do su camino con rudo traba­
jar en busca de otro labora­
torio, el de la Sorbona, y 
cuando, tras afanes sin cuen­
to, aparece, doctorada ya, en 
la Normal de Sévres, su ho­
gar del matrimonio Curie «8 
también un laboratorio.

•ic * Hi
No es dado penetrar en el 

fondo de Ja íntima colabora­
ción que Fierre Curie y su es- 

' posa realizan sobre las subs- 
' tandas radioactivas, p o c o  
después del descubrimiento 
de los rayos Roentgen y a 
continuación de los experi­
mentos do Becquerel, que hi­
cieron pensar en la posibili­
dad de obtener radiaciones

O'

J MARIO HERRERO
‘.JCCSOH OC

■filié P
' qÍRRETAS,14 f . .f'N

ALCALA,3j lAsi'AiArRAVAS
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■(n nflceitdad de recüM r li la 
corríonte eléctrica. Np es po* 
■tbie averiguar si fué Maffa 
quietihaliOoI mdto,maraTÍIIo> 
80 cuerpo que parece dar su 
potencia sin agotarse, y que 
es el único medio de que dis­
pone hoy la cicMia médica 
en su lucha contra el tremen­
do azote drt cáncer. Quizás
ni olios mismos podrían de­
cirlo, que tan íntima fu^ la 
comunidn de sus almas y la 
íusidn de sus ideas en el re­
fulgente c r i s o l  del trabajo 
oientíílcu... Mas ¡qué importa! 
La gloria lantd sobre ans 
frentes loe más ezpiendoro- 
eos rayos de su más brillan­
te aureola y la Humanidad 
lea rindió por igual el home­
naje de s u  gratitud. Sobre 
ellos cayeron l o s  máximos 
lamores: la Legión de Honor, 
el Premio Nobel.

• • t
sabio, y reemplaza a éste, en­
tre oraciones estudiantiles, 
en sú cátedra de la Sorbo- 
H0...

didi •
Pasan pootm años. Fierre 

Curie no existe ya. Un vulgar 
accidente, un atropello en la 
calle, dió fln de la vida del sa­
ble. Y la mujer fuerte, sumi­
da en el dolor, continúa la 
obra emprendida, prosigue 
sus investigaciones en el det- 
de entonces solitario labora­
torio, donde más que en nin­
gún otro lugar habrá de al­
zarse a n t e  su pensamiento 
dolorido la egregia Agora del

María Curie, mujer excep­
cional, Agora gigantesca de 
la Ciencia: Quiero rendirte co­
mo homenaje el traer a estas 
columnas, donde se brinda 
al p u e b l o  espafiol la ac­
tualidad cietíAoa, la trans­
cripción de tus propias pala­
bras:

fLa vida del sabio en su lu- 
lioratorio no es ciertamente 
un idilio apocible, sino una 
lucha obstinada a que se en­
trega con lo que le rodea y 
consigo mismo. Un gran des­
cubrimiento no brota del ce­
rebro del sabio completamen­
te acabado, c o m o  Minerva 
surgió, equipada, de ia cabe­
za de Júpiter, sino que es el 
fruto de una labor pulcrfsi- 
mamente acumulada.

Entrelos días de produc­
ción fecunda se intercalan los 
días de incertidnmbre, en los 
que nada parece llegar a buen 
térínino y en ios que basta la 
materia se muestra hostil. Y 
en esos días es cuando hay 
que luchar contra el decai­
miento. Durante esas criáis 
del trabajo me decía Fierre 
Cmie, sin abandonar a su in­
cansable paciencia; «¡Quédu-

' ra ee la vida que hemos ele­
gido!»

¿Qué compensación ofrece 
nuestra sociedad al sabio quo 
le hace el admirable doa de 
persona y de los servicios que 
presta a la Humanidad? ¿Dis­
ponen los servidores de in 
idea do los medios do trabajo 
qiie necesitan? ¿Tiene su exis­
tencia puesta al abrigo de to­
da necesidad? El ejemplo de 
Fierre Curie y do tantos otros 
muestra que pora conquistar 
medios de trabajo aceptables 
tiene que agotar el sabio su 
jnvontad y sus fuerzas on ias 
preocupaciones de cada día...

Nuestra sociedad, en la quo 
reina un ardiente deseo do lu­
jo y de riqueza, no compres- 
de el valor de la Ciencia. No 
se da cuente de que la Cien­
cia constituye p a r t e  de su 
más precido patrimonio mo­
ral, de que es la base de todo 
progreso y . de que alivia la 
vida humana disminuyeudo 
sus subimientos.»

I
ejemplo grandioso de trabajo 
y de abnegación científica, Im 
llegado a nuestra ppii ¡aciiar.- 
do sus hijos están mejor p re ­
parados, más dispuestos, pa­
ra comprender todo el valor 
do las palabras transcriptas.

Enrique Gastardl 

(De <̂Ltt L\hetiad )

L.a Arquitec­
tura del

Kate último párrafo oncie- 
rra  pensamientos que segura* 
mente, en estos momentos en 
que España ha de resurgir 
rodeada do todos los espíen- 
dores, se anidan en la mente 
generosa y comprensiva del 
|>ueblo esi^afio], y asi, María 

 ̂ Curie, la mujer cuya vida e.s

Así como los autores de 
enciclopedias y diccionarios, 
acuden para enterarse dol sig­
nificado de cada materia o pa­
labra a personas, competen­
tes,así el arquitecto do casado 
vecindad, debería asesorar­
se de mujeres de buen gusto, 
espíritu práctico, y posición 
social igual a  las que han de 
habitar la casa en proyecto. 
No son estos señores so}o cul­
pables do las deficiencias que 
solemos encontrar en sus 
obras, sino las mujeres quo 
les rodean y no se las m ani­
fiestan.

Voy a hacerlo, pi e i,yo ,aun  
a trueque de parecer alguno 
entrometida.

Empezaré diciendo quo de­
testo los rasca-cielos, feos, 
molestos y antihigiénicos;

La E n e f e l l e a  so - 
iñra al m atrim onio  
cristiano, d el San ­
to  Padra Pfo X I d O )

^CowfiiiMactóM)

muerte disoluble, no para ser­
vir a las coses caducas ni a la 
codicia, sino para procnráne 
mutnanente más altos y per- 
IMtooe blenee. For otra parle 
se atfende mny Wen al cnida- 
lio y adneaoión do loe hijos 
qoe debe prolongarse por 
mnobes afioa, puesto que las 
graves y ootidlanas cargas de 
osle deber, se lleván más fá- 
oUnMote por los podres, qne 
unen sos Merzas para el mis- 
tno fia Y no menores Ueoes 
narenpara toda la soaladad 
hmMUia,polque porla^Ó*^ 
rienoia tabemoa que la ittoon- 
ouoa ArasM’da toa matrimo- 
moa ao una ubérríaM fOaula 
(la vida hoésata e folagridad 
daoaatttwh iu a tf im d ad aaa ta  
pftedj^, la ÍMMdad y,mIb4

del Estado estáa puestas so­
bre seguro. Porque tal ea la 
ciudad cual son las familias y  
los hombres de que se compo­
ne, como le ocurre al cuerpo 
con los miembros de que 
consta. Por eso tanto merecen 
del bien privado de los cón­
yuges y de la prole como del 
bien público, do la sociedad 
humana, loa que intensamen­
te defienden la firmeza invic- 
lable del matrimonio.

Pero en este bien del Sacra­
mento, además de la firme­
za in<Úsoluble, se contienen 
otros mochos excelsos emolu­
mentos designados con gran 
propiedad por la misma pala­
bra de «Sacramento». No os 
ésto, en efecto, un nombre 
hueco y vacío para los cristia­
nos. Porque Cristo Nuestro 
Señor «instituidor y perfec- 
donador de los Sacramentos» 
al elevar al matrimonio de sus 
fielee a  la eategoria de verda­
dero y  propio Sacramento de 
laN uant Ley, lo biso en ver* 
4 id  f ^ o  jr fiwnte (|e a^pNlla

peculiar gracia interior con 
la cual «perfeccionó el amor 
natural, confirmó la unidad 
indieoluble y  santificó a les 
cónyuges».

Y puesto que Cristo consti­
tuyó como signo do gracia al 
mismo válido consentimiento 
conyugal éntre ios fieles, la 
esencia del Sacramento se 
une tan intimamente al matri­
monio cristiano, que ningún 
verdadero matrimonio puede 
oxiritir entre bautizados, «sin 
que sea por lo mismo Sacra­
mento».

Guando, pues, los fieles 
prestan con ánimo sincero tal 
consentimiento, abren para si 
el tesoro de la  gracia sacra­
mental del cual sacan sobre­
naturales fuerzas para onm- 
plir hasta la muerte, fiel, san­
ta  y perse verán tomento, sus 
deberes y obligaciones.

E l  AtnOUQ OK LA ORACU

Este Saeramentq, pnes, en 
las cosas qoe aegián se dice no 
opopeñ úD dÚee,w>i<Homi-

menta el principio porinanen • 
to de la vida sobrenatural, es­
to es ia gracia santificante, 
sino que añade, además, pe­
culiares dones, buenos movi­
mientos del alma, gérmenes 
de gracia, aumentando y  per­
feccionando las fuerzas de la 
naturaleza para que los cón­
yuges no sólo puedan enten­
der sólo con la razón, sino sa­
borear íntimamente y poseer 
con firmeza, querer eficaz­
mente y obrar cuanto con­
cierne a la sociedad conyugal 
y  a sus fines y deberes; conce­
de, en fin, derecho para impe­
tra r el auxilio de la gracia, 
tantas veces, cuantas la nece­
siten para cumplir las obliga­
ciones de este estado. .

Sin embargo, siendo ley do 
la divina providencia en el or- 
don' scibrenatural q u e  los 
hombres no recojan un fruto 
pleno de los Sacramentos que 
reciban despnés de alcanzado 
el uso de la razóo, sino res*

(OmtimmíiJ
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liasta el punto, que siendo 

autoridad los prohibiría (con 

pardón do los yanquis) como 

lio so edificasen en callos aii- 

cliísihiis y en io5j extremos 

do la ciudad; y o ito, solo por 

economía.
A estas condiciones había 

quo añadir la de patios anchí­
simos, para que pudiese lle­
gar el aire a los píjaos más ba­
jas. Es un orror, ol dar los 
mismas dimoiisiones de patio 
a una casa de dos pisos, que 
a otra de nuevó, én ésto debe 
S3r  iuexorablo la autoridad; 
así como que casas de más 
de tres pisos se pongan ascen­
sores o montacargas para 
criados y dependientes. La 
mayoriu de las casas nuevas 
baratas quo he visto on Ma­
drid, son formatorios de tu ­
berculosos.

Las fachadas suelen diri­
girlas más la moda que el 
gusto del arquitecto. No mo 
gustan ni los mazacotes mira­
dores que entran ya on deca­
dencia, ni ia sencillez cío sólo 
ventanas, propio para cole-

que obliga a hacer cuchitrilos 

de los dormitorios. Este misf 

mo afán de hacer dos habita­

ciones donde no hay ' sitio 

más qué para' una, o el désco- 

noé'imierifco práctico en ol ar- 

quitecto, de las necesidades 

de la vida doméstica, hacé 

que uo existan ni en las casas 

espaciosas y caras, cuartó de 

armarios. En las antiguas 

existían éstos embuUdos eiVla
I

pared; con buen gusto se han 

suprimido, pues afeaban las

habitaciones y eran sucios;
«

En cambio, toda casa de

familia debe de tenerlo de
%

madera, para contener ro|)a 

blanca, vajilla, etc; cosa inf 

dispensabie en ia vida de fa­

milia. Esta solo debería de 

tener quo llevar; al entrar en 

un cuarto, los muebkís de

i gusto y comodidad parlíca- 
lar; pues así comó on todas 
las casas existe fogón, frega­

dero, etc, deben de existir 
armarios, mosa de cocina, se-

C o r t t o r e n c l a s T r t ^ c H ^ o -

f • t

-I*

»■ >
* • •

Protecclt^n a la ,maî re>y al.nlñ<».

i V

»! » f ’ ;  j v«f>N-u fff'v f., V, ? -r-uq
Eréif itó y ’éhtifslasf if'Dlrííc * 

tó r deí líístihítO’ddVü’értóol-

gios y ciiarteios, pero no para j cadcro de piato.s y deniás de­
casas do calles de primera, j tillos de uso ordinario. Esto
Otro defecto muy corriente es jas mudanzas más eco-
el de sacrificar la comodidad.
y estética de las iiabitaciones,' 
a la de los patios. Para que 
las ventanas sean en é te uni­
formes las dejan en las liabi- * 
taclones en una esquina o sin 
ellas. ¿No es más razonable 
que la belleza del patio se su­
pedite a las conveniencias in­
teriores? Tampoco es práciico 
para climas extremos, como 
el nuestro las demasiadas lu­
ces, por las que penetra exce­
sivamente el-calor y el frío, y 
forma lienzos demasiados es­
trechos, cosa que hace raquí­
tica la habitación y difícil la 
colocación do muebles.

Y vamos ahora a los deta­
lles del cuarto.

Una gran mejora han teni­
do éstos; la formación y am­
pliación de lu antesala. No' 
hablaré de las ventajas de la 
pintura sobre el papel, por 
que la inconstante moda vuel­
ve, no sólo a introducirlo, si­
no ,a la antihigiénica' télá; y 
volveremos a las cortinas,'bu-

nómicas y cómodas

El cuarto de baño se ha di­

vulgado con muy buen ácuer- 

do. pero en las casas baratas, 

no dobaade^calentarse^jki^ii» 

con termosifón, que obliga a 

tenor un fogón grande y por 

lo tanto gastoso de carbón,

pues existe otros medios más 
económicos.

Muchos más detalles po­
dían indicarse, pero por no 
alargar este artículo me re­
duciré a lamentar una supre­
sión, que es la de habitación 
en el piso alto o desbán, que 
teuíá cada piso, pára baúles, 
camas sobrantes, etc; pues el 
del sótano qué dan  ahora ‘es 
húmedo y por lo tanto, iriser- 
vibie para ese uso.

MARÍ-SOL

tura do Gijón;D Atefitíó'fekm. 
zález, iiadádo eñ ífif Adociaí 
ción de cttltiu’tf e ‘Híglé'ne^' de 
ésta villa únns tíbtlíTBilíslñias 
conferencias de divulgación  ̂
niódico-áóclol/^qüél poP afdc> 
tá r  los temna éü éliaiÉ  ̂deáa- 
rrollados táir de'" céWa á^l4 
mujer és coHVéfaiénte iá s  oó^, 
iiozcati l a a ‘leyerais d#*xX 
VOZ DE Va  MUJER^'dtrtíqué 
sea por tin térif
liiiVünatío c o nrd »'este» que 
acontínuaeión va. - l

VerdftdefanSínítc^* ^'tíl ffrl
Goh^íáTezb's urfapóstorihfesn-
sabic del feininismó Óií* '1¿

* •

más propió’ y fuilti&iiierifal, 
eirel cuidado de la líiadro y 
del miño. ludiseutibiéhienie 
que estos dos factores de iá  -

Immahidady aun refetringiei^- * 
‘ do iiiáífV la iwád7*e, puesto qué 
tal coiho Sea’lám adre , tal co^ 
mo so la cuido y atienda ha ' 
de ser ol frutó de sus entrad 
ñas, así será erpórvenir d é  la 
raza. Pués bieñ, el Dr. Gónza»- 
lóz lo ve' esto'con gran ciáteí- 
videncia; lo 'éstüdiá 'con iriu-

te .^ b ia  después do lasiimije* 
Toa<ju0,Qattoéni^riMO8 sin sa- 
bojflp que no pueden prqcrear 
iiijos sa^QS. Dipfe,<ipp..eiy la 
coniulto^prp^atal. 4qÍ,

n  4% MF ?P "í. 4« tíhlba-
,^ift.,fl^o

) ĵ<í§W.gof,9pijji|ip}iiiQ fi^ |l io , 
,y,W,<WÍeres-8Í po

í i , trátaipienio, iií^ ^ n  
‘ idiocia,:/?,Viqj)ó-

r.-. ■ o.' - 'SÍ
..ffDlc<?,qi|e hay,<inq.e&teWe- 

. cs»VíPii>p pn viras pawpftcs, 

.,<?pijWdpr^,pai í  VIttparaaactos 
en los que ee-iaa da, a ia s iu -  
tui-as madres, una comida sa­
na y uutnliva; como también 
en los comedores, do laJtan- 
tds a ' l 'a s -  itfádres (hiAliito 
dos'nieses de.spués de -dár a

luü. A las  mádl’es óbre^áVae 
íes' debe üár dbS 'Ineses afilies 

;y  dbs despuéé doi pÜrtó’ do 
déStíáhsosíhWei'iííá'flosdi'Jór- 
naí páía  qtí^ atiebdán cbího 
és ctebiátí á-la"altáfUncidmde
ctiár'. Lds ñiflósdeben re-

- ♦ *•

Gogidóé en̂  Casas Cunas du­
rante él tieiúpo 4úe las ma • 
dres eétón trábojándó.

ito hff mlie-
clio por la mujer en Suecia 
dótídolestos probTéiSas ya"es-
3t«i*resutílí3^. í:.f> c ^ á d ‘ al

íteéáálf éd tíS á lr“ f t 5 ^ í , i o
siU'Un oertifieadoile la sani­
dad. Existe Ja  ̂investigación
de l a ,

S i  d íse a is  a y u d a m o s  én  

nüesi/o s ideales áe r'égiithe- 
taciún d ijunriid  "eéie p t j ió ' 

nitas para salones, pero^qúó * dico, suscribiéndoos a  él y

Haciendo .que se suscriban
vu estra s  arnistades-^ pa ta  
que io  lean to d a s las  ̂ rnuje- 
re se sp a ñ b ta s .

no debemos de adm itir‘ éii 
habitaciones do mucho uso, y 
menos de dormir.

Gran adelanto es la supre­
sión de alcobas, pero gran 
defecto el afán industrial.

/> i.»

.. (.-.TV?. « . I -
no se obliga a casarse. a | óa- 
are cón'ia madre de:

, tiene qim
,p t e n to  d |l n iñ o , ,^ ^  ,
.tienen imnliesto de aolteénfl

con una fuerza do voluntad

eñVi'diabié. Rorq'ué’bs él' el 
fundador fiel Instituto de 
Puericultura en el qüeMiá es- 
táblecidó'la Gota de leche, 
consulta priéiiátaí. Casa Cuna, ^
Saldé de émbaraiádas, Eseüe- 
lás de Ehfeí'merás jr Escítélas

de Hadres/ a lasque asisten 
gran número de piadi’é's^de 
toídás cidse's'sóclales y llán’do 
las icíáses e! Dr.* Gonzáííjz'con 
lécét6hes‘ prácíjcás a fin de* 
q u e  püedtíii tenér^cónoci- 
mieiitoé'en cuestión £ah im­
portan te* tíoiAb/ es la nVaiéí^ni- 
déá. -Péró íio feé sdíisfafcé con

estó! éu espíritu baiíui'laciQf en

f  í ‘4 4 # l e F , ^ O T ;  a
la  íhadré y del niño. Sjop due
además hace propaganda por
los barrios djindo'(conferén-

i'.ale8, com^;,e8tíis.:deJ^,que 
voy a decir algo..,. .*

Coinienm diciepfip^que .de
f ja d ro ^  jjel piíjp s<M|.j8iuy

, Ips 9“». ,.̂ 0

•} lOÍt-Ü'.
...Estas ^ o a a g í^ q s í f t ^ s

,lps ide^B; fiícpMfBtaf,.p'Q .̂,D.
»A4í‘Uo<^9W 4lpií¿^il‘tt>/Pr»- 
. Bjerpi .WflhsyMo-
jC iapióp^ Ci|íRijfl^.,p^Pjgiene 

< lláPf «)l̂ ridlld<iWW»>i«ue

í-i-ríS-
w ......

»I'
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Cuentos escogidos de 
LA VOZ DE LA MUJER

ESTUDIANTINA

i
De pronto, en el silencio do 

las pricioras horas de la no­
che, la Estudiantina enfiló la 
rúa con estrepitosa alga-.ara 
fílai'niónica. El alegre puña­
do de muchachos, vestidos 
con los clásicos trajes y la 
capa, de i’uso ueg.;o y cubier­
to con el sombrero do dos pi­
cos, donde lucía la c ichara 
alegórica, formados correcta­
mente tras la bandera de la 
Facultad, paso ante los edifi­
cios do piedra ennegrecida 
por la humedad de las lluvias 
y se detuvo en los sopoi’tales 
de la plaza. Suspiraban los 
violines con queja dulce y 
seiitiinontal y las panderetas 
repiqueteaban bulliciosas.

Pronto se reunió, on torno 
de la estudiantina, un grupo 
de curiosos que admiraban la 
alegría pimpante de aquella 
juvontuíi que, sin más preocu­
pación que la de divertise, 
hacían florecer el mágico en­
canto de sus tocatas en la 
monotonía huraña de la ciu­
dad, siempre tristona y llu­
viosa.

—¡Buena alegría traen los 
estudiantes!

¡Quién tuviera sus años!
Y en los balcones apare­

cían risueños rostros femeni­
nos que, al conjuro de Ja 
estudiantina, abría sus almas 
con temblores inefables do 
apasionada esperanza. La no­
che se llenaba de resplando­
res de ilusión. Aquella músi­
ca, que se desleía con tan de­
liciosa armonía, era cómo una 
voz íntima, acariciadora, que 
hablaba al corazón femenino 
con trémolos de romántica
novelería.

llab ítn  llegado los estu­
diantes aquél mismo día, a 
media tarde, anunciando el 
Carnaval y su presencia le­
vantaba tolvaneras de simpá- 
t i c a  cordialidad; agradeci­
miento del sencillo vecinda­
rio que veía, en los amables 
forasteros, el regalo de una 
embajada de juventud y de 
alegría, que espolvoreaba de 
oro la gris condición del co­
tidiano vivir.

Tooarou unas piezas en los
ioportales, guereoidos de la

lluvia y luego se dirigieron 
al Casino, en donde se iba a
celebrar un baile de másca­
ras. Los salones estaban ates­
tados de público. Se servían 
emparedados y olorosos vi­
nos. Caían ante los balcones 
esposos cortinajes. Las ara­
ñas, encendidas do luz eléc- 
trica,brlllaban con cristalinos 
destelles. Y en el encerado
piso se reüejaban las luces y 
se deslizaban las parejas de
bailarines, trenzando gracio­
sos ritmos. La estudiantina 
era aclamada con entusiasmo 
y se les pedía que tocaran 
más y más, en ince usable 
afán de bailoteo.

¡Gran n o c h e  aquella!... 
¡Inolvidable baile provincia­
no; que dejó, en la memoria 
de las muchachas, la nostal­
gia de unas horas de ilusión!

II

¿Es usted de aqníV
~ 8í. De aquí.
—¿No salió nunca?

-Hac.e años. Pasé u n o s 
días en Madrid. Fué como un 
sueño.

—Debe ser horrible para 
una señorita, tan linda como 
usted, vivir en esta ciudad, 
donde constan teniente lloran 
las nubes.

Ya ve...
He fnei’on enredando las 

palabras como arpegios,com­
poniendo la maravillosa «sin- 
foniettrt > del amor, vieja co­
mo ol niMido y siempre nue­
va para los oídos que la es­
cuchan. El pentágrama del 
ensueño .so llenó de notas. 
Carolina escuchaba id estu ­
diante que, inclinado a su oí­
do, la vertía galantes madri­
gales. La señorita, oculta en 
el fondo de la reposada ciu­
dad, veía al muchacho, llega- 
i\o de la capital de la provin-

1

J\fO /a s  p r o f a t \ e s

¡Mariposas de oro!
¡flores nacaradas!

Nanea manches  ̂ hijtn de mi vida 
esas rosas blancas.

Son el nido de mis ilusiones, 
palomitas que beso con ansia, 
azuzenas que aroman mi boca 
piñoncitos de carne rosada. 

¡Tiernas comolirlos!
¡suaves como el ámbar!

Numa maticneSf hijín de mi vida, 
esas rosas blancas.

Sí las cierras ¡me pones un mimo! 
si las abres parecen dos alas, 

racimo de estrellas 
menuditas, graciosas y castas, 

un rebíño de mieles y lecim 
pinas plateadas...

Sanca manches, hijín de mi vida, 
esas rosas blancas.

Nunca me las inanche.s 
hijo de mi alma, 

que las beso temblando de amores 
y las digo ferviontos plagarla.s 

y las guardo en mi pródigo pecho 
para calentarlas.

¡Manos de mi niño!
¡manites sagradas!

Nunca manches  ̂k ijtn  de mí rída  
esa» r o w  Usmean

f fm m á B O U S A Q A

cía, comn lili nuevo Lolicn- 
gríii, qu(* acudía a dc.«liacer 
ol encanto «lo su tediosa vida, 
r.a tenían fascinada ol ve.sti- 
do de ra.so negro, con vueltas 
de blanco encaje; las medias 
finas y tirantes: los zapatos 
de charol, la c.apa, el sombre­
rillo de dos picos y el violín, 
la caja niu.s¡cuJ, cuyas made­
ras barnizadas guardaban el 
misterio conmovedor de la ar-. 
monía. Pensó:

—¡Sí fuera éste!... ¿Por qué 
no?

Por lo [ironto ol principio 
no podía sor niejor. Ñocho de 
fiesta, luces, música, bailo... 
El corazón palpitaba anhelo­
so, on ansia do una dicha eter­
na. Alguna vez soñó algo pa­
recido sobro ol bastidor en 
que bordaba, sentada tras los 
vidrios del balcón que, al de ­
clinar la tarde, so incendia­
ban con los rayos postreros 
del sol. ¡Primavera encanta­
dora de la vida, toda optimis­
mo y dicha de vivir!

—Parece usted niuv román- 
tica.

—Claro. Aquí, como nada

tenemos, hay í|Uo soñarlo to ­
do.

-  ¿No teme despertar?

La ondE musical siguió des­
granando notas a oleadas. El 
salón de baile del Casino res­
plandecía y vibraba. Una rá­
faga de quimera estremecía 
las almas, poniendo alas de 
esperanza y tintineando, en 
el fondo do la ilusión, con ar­
gentino sonido do moiicditas 
de oro.

El diálogo se fué haciendo 
más apremiante. El g a l á n  
apretó tanto el cerco que la 
boquita encam inada de la 
ensoñadora chiquilla, frunci­
da en rubores, dejó al fin es* 
capar el consentimiento de 
ser novios.

Pero muy formales ¿eJi?
—Para casarnos. Usted ve­

rá.

íContinuaráJ

Si deseáis ayudamos en 
nueutos ideales de regenta 
tación difundid este petió' 

j dico, suscribiéndoos a él y  
I haciendo que se suscriban 

vuestras amistades para 
que lo lean todas las mmje- 
res espaM as .

r

•

m
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Culinarias
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ESENCIA DE SETAS '

Pónganse éstas en un lebri­
llo, después de bien limpias y 
pohw oadas abundnnteinonle 
con sal molida y déjense así 
do un día para otro. Exprí­
manse para que suelten todo 
el jugo, dejándolas hasta tres 
veces en infusión; aromatice-

I

S9 esto jugo con piinionta, es* 
pecia y clavo en pedacitos, y 
luego cuézase y espúmese 
hasta quedar el producto bien 
limpio y exento de partículas 
extrañas. Una vez colado se 
introduce eii botellitas bien 
lapadas, junto con dos clavos' 
de especia y un grano do pi- 

.mienta, conservándolo en es­
ta forma hasta su uso para 
las salsas.

TPllíNEUA A LA 

HOPtTOLANA

Se pone a la cazuela con trc- 
e.itos de su mismo gordo o de 
tocino un pedazo de espaldi- 
Jla sin riñón o de pierna de 
ternera, junto con un poco de 
manteca, y se deja dorar un 
j)OCO al fuego. En seguida se 
Immedece con agua, se le 
agrega lúerbas finas, tres ce- 
1 lüUas, tres zanahorias» un na­
bo, pimienta i y sal. So hace 
cocer tocio esto durante unas 
tres horas, se desengrasa la 
«alsa y se sirve con zanaho­
rias y tcM’ino alrededor.

HIGADO DE TERNERA 

EN ASADOR
«

Móchese un hígado con pe­
dazos bastante gordos de to­
cino bien sazonado y adóbe­
se en buen aceite, tomillo, 
laurel, perejil y  cebollas; en-

viiélvase on un papel engia- 
sacio, después de puesto en el 
asador y bien sujetado con 
pasadores; so sirve bañado y 
sobro una salsa a la pebre.

ARROZ A LA (UPUCTIINA

So fríen en lina cíicorola 
i a j o s  corlados, tomates, pi­

mientos y guisantes con el 
aceite y sal corróspandiente. 
CiTando esté medio frito se 
echa el aiTOz, previamente la­
vado, se sofreirá cuidando de 
ir revolviéndolo v se añadiráto
la cantidad do agua bien cr- 
lionte que sea menester. Hí'- 
gase hervir inedia liora o iik- 

■ nos y revolviéndolo también 
a objeto do que no se pegue. 
Sáqueso del fuego a su punto 
y échense unos huevos enci­
ma,'tapando bien la cacerola

y

y dejándolo reposar un cuar­
ta do hora.

JAMON A LA MURCIANA

Se parte una patata limpia, 
en rebanadas y so coloca en 
el fondo do una cacerola o 
tirte ra . Sobre ella se extien­
dan lonchas muy finas de ja­
món entreverado, todo lo más 
grandes posible.

Luego se coloca otra capa 
de patata como la primera, y 
89 echa por encima salsa de 
tomate, o mejor tpmate pica­
do.

Encima se extienden otra 
vez lonches de jamón, otra 
capa de patata, y se cubro to­
do con tomate frito y cebolla, 
también partida en tiras alar­
gadas; SO' pono al hpi*no o a 
cocer a fuego muy lento, y si 
se da el caso de secarse, so le 
añade un poco de agua hervi­
da, sin sal, puesto que el ja­
món suelo tenep suficiente. •;

[tncciniieíiloü ü d es

RARA QUITAR LAS 
MANCHAR DE 
CRASA DEl.

CUERO

L asjuanchas'de grasa en 
el cuero se quitan frotándo­
las con clara do huevo y po­
niéndolos (X)n clara do hue­
vo y pcmiéndoso a .si car al 
sol. Hay quo repetir la opera­
ción varias veces, hasta la 
completa desaparición de la 
mancha.

IWRA CONSERVAR EL 
ESMAT/rE DE LAS 

CACTí ROLASDE 
HIERRO

Laso cacerolas esmaltadas 
duran mucho más, sin resque­
brajarse ni quemarse, si an­
tes de utilizarlas se meten en 
agua, se hierven y so dejan 
enfriar después.

L( )S HUEVOS PARADOS 
ROR AGUA

Cuando un huevo no haya 
quedado bien p a s a d o por 
agua, puede volver.so aechar 
en la cacerola donde so haya 
hervido para lorminhrsu coc­
ción aun cuando lo falte el ex­
tremo de cascarón, pues si se 
lo mete un alfiler en sitio vi­
sible lío se saldrá nada de su 
contenido. Cuando el liuevo 
esht a punto, so lo (luita el al­
filer y se sirvo. '

L im pieza  d e  o b je t o s  d e

RIEL DE (T)LOR

Las maletas y otre.s obje­
tos de piel do color so limpian 
y adquieren un precioso bri­
llo froiándclos con la parte 
de adentro de una cáscara de 
plátano. El brillo so saca fric­
cionándolos con i?ii trapo se­
co y suave. -

MODO DE AHUYENTAR . 
. LCS RATONES

Rara aluiyentar a los rato­
nes no¿hay cosa mejor que el 
alcanfor, cuyo olor no pue­
den soportar..

LIMPIEZA DE LOS OBJE- 
TOS DE PLATA

Los objetos jie plata se con­
servan brillantes echando en 
el agua en que se lavan un 

‘ poco dé amoDÍQcp.

IMRA (QUITAR EL MAL 
0Ü81’0  DE BOCA 
” QUE PRODUCEN 

^  ALGUNAS ME- 
DK1NAS

Cuando es piocííio dar a un 
niño uiía medicina que le re­
pugna, conviene antes hac( r- 
lo masticar ui.a coi tecita de 
limón o naranja o, a faMa de 
esto un clavo dc.e.specius; a.«*í 
apenas notará el gusto desa- 
gradaMc del nicdirament'o.

flprovñchamitníc de 

las pieles

Uno de lo.s empleos más 
acertados que so pueden dar 
a los pequeños retazos de piel 
e í el usarlos para adornar ves 
t i d o s, sombreros, abrigos, 
cualquier prenda de nuestra 
indimientaria.

. Si el ama do casa poseo ti o- 
zos de piele.s, restos de abri­
gos o echarpes quo pueden 
estar en buen uso, guárdelos, 
que se emplean con acierto en 
el adorno de vestidos, dando 
una nota esencial do elegan­
cia.

Jhia aplicación de piel on 
forma de lazo o el übeto^del 
escote y cinturón con tiritas 
do piel puede ser el mejor 
adorno de un vestido ’̂ sport» 
o de tarde.

Ahí donde se cierra la línea 
del escote, o también on la 
terminación del cinturón o 
bien en los bolsillos, o en ia . 
punta do los lazos y corbatas, 
son"todos ellos sitioSíc a pro­
pósito en donde un pequeño 
toque do piel es el adorno 
más elegante.

El modelo de abrigos de 
efecto drapeadüs es el más 
adecuado para las  apíicacio- 
nos de piel.

Uu patrón que se quiere 
hacer del adorno debe^ ser 
cortado y después puesto en­
cima del revés de la piel 
Luego de asegurarnos de que 
el patrón está colocado en 
el mejor trozo deJ retazo, se 
corta lapieisiguiendoel con­
torno del patrón y cuidando 
colocar aquélla sobre una* de 
superficie plana para evitar 
su deterioro,,

. i  . "o '
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‘fantá m afeléha (fória^’í^'ílíeí

. ^ ñ  ‘ .
La ppenaatditu!ia4ia.comonf 

ut^dolargainéutp.su vid* y-sus 
. obras, ^de .ella tomamos loa 
datos quo transcribimos^?. I
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. i'V* iL * <•* í . í ;rouidad d© ib egregia (laiaa;
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j je  iJadifJ^^^itj^o;^,^Ví3zóUcoiú Ctoi’£ájLa-e¿LMp<áMi' a«u dolor

I lu'jiosiirt^i'a boildadosa suii- 
. ' 'W «(('tía del Roy do Espsíñá; risa.; k ;.^’ ... • -

..Íiíí 'fi^óMón c o ^  ,.I\iV:-§;9,3:p.JÍnsis(¡fJicw j, j^ g  perto iias '
^ 1 1  pi^üeijcqjdi| |,Mj^.;í>;í}^ÍP,%lííd,..gOi: <h*̂  bau-oii lírcallc-c

,iq^/v^ql^jpúd;ep„;nu\nfiú .qet !, sftitibro'ri oi roido del coclib j
 ̂ , __ :  -. .. .. j ! diV^r PM4 ^^A^,Ja.á j'acucHenroü lápidas a sdfildár

bVi"“ .'t .l:lHierips,^9,Au.n^,s|íW{ i.a jií a*I» infanta, feiiióeív/s'y euro-
real. A sujudo quoqarpii taiiif -  -

' •«. t, 7 .H> J
piéu sus damas narticulai o.»*,»i • ’ i»/ "iric-Sfi «  ̂ ■j'l . t  [

qtio éf^>cra- 
do Qní/, talla

Í.A ViDÁ APAOIBLE DE ' b s sonórítasliertriiidô ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  y
¿f f í f f - r — -------------  1 X^‘ i  ̂ r^jP ■''l-'trA INFANTA BUKNA ;í̂ j,»»?édi9,o,üa l̂T Gáiuajja^egia

V n r n ’ o  V i n i o

SSlAtfiVrtpVitiiVPds^ f  (ioidr. Y asfabitiidond Macírid'

• \

.iiIírraale*a..de;l^paflp...Se,J9  i^ rg ^ to .^ jg r ;g ^ t jp r í ) ,s u  saf PoV deiautq,c!9 |if,,augusta daf

. . f - .
r»íSŜ: .-<
S s-i' - ■ *SK-::

•.Tv. V

..,U\|^a.j matiitíitAfpída diaria 
mente con deyo;<5iáii/'el depa 
jano¿^ugal,oJ,deBpa«|ia dalí 
c^rrespondicnpla,da.a!audien 

, . ^ s  y yiáita%y.,lft taiuie senci| 
iia,, tiambtópuTopsp'tida.' Qnfc'<|
, j^e paBeOípHla líUtapaoirtirael 
das pfy_ ei,j4í'diíaii-en, »ttiU¡0ii
ci#ft :y-reui)ipi}«fl»para‘labi» 
gatmrioeidadqs Y eiinpaiíeii,.ei 
algÚlA qute;otra*y,9td;de espar

j^ttimientor dei l4el'd«t&aiiia1}4
^  Q0fi> prefifRcttS cariliioi¡ltt'<M(^ ■ 
- 8¡cadünB9iVOoés esolicbabíía 
srinftestro SeiTsno, ótra&,'».sc 
T.gttfci tíoii intorós rhríé¡mo>la|
»taudleionfié'*dé«iuu;’'‘in'ognífic(
. aparate'de yadioi 'negalo^ldc 
. i«i»&ugudto aqhriiio? lYfiedd >1( 

presidia Siébpr'é sit osp^ritij 
aaiiuoab y.jisfeenil.iamigafd 

etj»4aa lasi Itei'souas,! anieonri 
¿a bondadosa: y boúetanta/e 

valtoajjwenaity oxpr.eaivay,8d

s|m ienlo M  j¿aj- , c a r i ^ ^  ÚQ,bQfldi}ii,X la pvoí*
pm GQ¿aJsabcl .Lubo. do ron-- *ir <y ■ ••' r t*' '.r  .' ■ ■
í|irse a Iq emo^ió^^de qquol 
ii¿bnvQ. Las últimas .desDCr

ra ol destiorró.
A'

«i»*.***»

'Trhs líVúiiliiuiancíá áf^iiic- 
rón líiía Veintóila do’ cochos 
la nitá'híicúí El Escórial, do‘n- 

fVk Ta* infanld liábía iio toiifar
.. . r

( l»
EN EÎ ESCbRI.AI,

1 él bureíprésci.’' ‘I  V' ' '
• M - ' ' : ~ 1% /  .. • =

cámara iiatiía sido íijado pa .̂
' i  ■' f • i ' ■ * " - 1.ra la partida, dó su aitezo .̂ 

^  Íj¿ÍÍS* ’l-j ‘ ' l i ü i h  r ugH * ;r. í  d
q’qc Q^Üiiiaí^ó. ]^^ lilíbía 

"̂flíún fentrátlóMK cuan-
{üb ‘si n% íó ̂ éT' í* u íh6r * < lé  úb* óói r 
''tbjó^pór dérañíc cte élrtiálaffM
‘̂Sdilab'áíltí ¿añ'/f)a^íirá (̂lárifc

•7ak'f.a,v;f;uííy

KS.-3'i w m 'mm- ,:Gíania'y 4̂  entraba.y- b¿Hí4 ■ itfltirtia Vez eh4á*¿tttóli¿U*‘lIei
o<ípd7 ¡í»»dojoU*{iBÍ9ma;a.pd rra  española de sus ñiÜjVHfes

b5W\*iix̂ UA!Í4,.íf*>ií;?AAÓ.L« c»

fKvjViV.
, i :

E'r,'

l4g:e,.ñlífígip4 «ed««tiaBadasif < »*'M ’d§cñfrid' tá''*áia1ian a'ei 
tas bienhechoras, so ocupafcá ^^^tafh 'oáV -iínlídqs’ŷ ^̂ ^̂  ̂
de .sus socorros y liinMnas j  Lj:í4k-._Ai.^iCíííJ
81 ya no iba tanipocq a coinef 
a Pálám o^lv ía

' álbifthfe'‘ y ; bt¡ndé|as ‘cojc^at 
* dds dii ClSJé'stíDúlb cío W en-

í?4
iq. triste nouci^

teryz
in ̂ |a. triste notLci

|« dVe^hí^^Vwiñtfilcaí'ife^á

lUBíancq. Las újti.maa .dpspe,- 
qi'o 't^Vitlas jpáíi yá.-envúoiia^^ en 

do aicuerdo con ol médico de  ̂ enagados soUczoe. , ^M YÍ-rS?' ;t{-- *<' f '‘lAA,., • f
írtÁEfAÍE¥/ DESTÍsilino

Son • 5*á ji\h oélib'\T¿ la nó| 
che- En las j>uorlas del paia- 
do  do ia caiio de Quintaiiq 
eaj^-j^tifJígjifíiJüí^- más de 
doscientas persoiins ol ddo'* 
íoaoi lm»tarfl:0 ¿;#Mcgiv acudido 

.auie^^oajr^iJiftU lí), po rquá ' 
«btppBFliwjff BH 'ae'ftti'nT.uiiciadó 
. a naáie,,.Mu<í¡ice>üütq:i«Íj las 
1 iiiianosiirajjies? deMflGíorií'Iíns 
r¿)uei'ta«'eíitíj«i >todsT(>ía,.o^-¿ct 
j4 q^.,iíalirc1iisniiíî i <la‘*f¡¡iitían'ld 
tdqüqii^bpl/ayuriiída pt)r‘*pi 
. 9 ei-yidu«i!iU e,4Kli6ájado en*o 
,^^ap.9PftfjíltbKasac«pe(iWtisi 
!y4 ^ Í ‘M«f J  Fl-aseál cle.'oHÍe'i 

jepp̂ UQlot>rY-:'j!a itoblq 
la^!por* 1 a ‘■majds^ 

(lp^¿it>íoi¡|,li»io,. ndra pb^ 
«u queridadndnj 

^ ^ i ^ , , j -«Ksoinódnsa. 1 npg&'Véi| 
una camilla que salo silonoio-i 

,̂ 4̂ |>í#íítp,f üu» lo-.pWerta rdo Já 
, caii^^eKf utor»,99»> ol t4iiiwd 
uj^,'Í9“ l.o,)iipprpiia •

uí-a í^j^d^aucia -

Í f 8 .#

' <>P1r*-»r»T» r* 1 « «A fM 4.,-1 ̂

l^faMú^brk tíé^í5ai*'¿fíV¿ftbl 
íáfcóttScfÓ*^ 0sÍ/áÚferá'í>'sdliiz(  ̂

■>tfcñWiídí* *á̂ 6f ifií^lí sí lláMbriicS- 
yslké] Abrián^'e*()Hr 
'A^c¡iitíll^á4!íáfe"dms*ptife#ía9
^ii6*hábíán jptkaiiátfGcidb Íícr ^
-‘lí^aíttts.^^sifbhcrófed^i^ 
dá‘fiü î^sVS' '̂íietíói t̂^ f̂ekiv *ííha

* dós dn ní vésuljúlb ele latten- 
‘ tracTaV'Y ¿í^anniuch^^^ Jâ ípQr* 

i f átí tdd'a cíase'y ‘̂ cqnj

1

íi -'/Vi

.(i|i May^oí RerU'án .sj?;; Li#;. <■!
,0^ «ípcfptario

|}J»?
1 \dÓí(nih"<uiÍBÍ» >áqoliéaeláti

._,_Coiiio para la.Re¡na .doña 
Victoria-y.>us iijjop,,oi - real 
sitio do El Escorial es tain- 
bióa para doña bicbel ,oi -í-i!- 

■gnr. Jiis.tórico i!Ó en adida a..la 
t;^U,ía,;r¡.¿cIriJ5 9 a . . üjio^. bro- 

_ vos.miniiCós enj.a ŜíUi.cIq,' es- ^ •
■ p.orn, testigo de '

do Ja, .JIo»frqnH «»® *% -- *'
, Las úij,inms.fj.umpli^,r.o.u.tac¡f - 
lies,, del sequjtQ, cai’iñoso y 
leal. Sjiliídanlq jos ' príncipe.s 
SIcx ,Égon ,Hoheii!olie.,;,raa;-- 

. quós de Bóveda do Limia.v '
i , í ‘ i ¿ ■ .. *■ ■■ *. k '  • *' ,

süs lujas, conde do..¿su¡lar y 
. su esposa marqi;ó3 r d 3 , ygc- 
im, duques ¡üo. Sa¡i .redro, do 
Gcíjitii^q,^ marquo.iífiS de Boji- 
tUid .Rer,l,.'duq^O|du Bifeiia, 
aigun¿s, i.^ersotfiS do Ja limbí.- .

ptrc^.pei-sonit- ;  
lidiid^f do aii aiplf tad.y afec­
to. ^'íuevcs’.rai.’ios do flores. 

.Todos bépan 9 ,0 a , r^spe&íp y

r P?P®4 ,P''4í6U9,nQjosa.sin ,p.ic-

e|lUa»-‘o. H w»

lilega el surexpreso. Es j a  
.hora jinal do, ia^ iartida. La 

; yifáj^ta, 9 u ,su-; oauiillp, sq l(

'.él
^ a s .  La 'aqompañau 1^ Eoñpri- 
 ̂taj-JBertráii de .M Í 4  ’ señor 

^Coéllp y 9 I 4 qctoi‘.YarQja. ,Un 
viva Vi iipy ai arranoaivo! oón -

b^erde en.Ja 
> | | a n ^  9 a« iÍp o .^ ’

Isabel mav^iia^.a rpa- 
%  jt sa instalara en JS^euljly- 
sijr-Seine en ©1 antiguo ̂ cpn- 

¡y^Hto «ift lPlAgpj^óp smk^- o--^  
,ri{í9 Ip gJ?<ij‘̂ ííf i |‘íi’09.Mnga,

A\
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Hermana del ccnde de Gro-
vo.

I»A9 0  POR S.\N SRB.\9T I4 S

53aa Sebastián —Kn el su- 
rexpreso pasó la infanta do­
ña Isabel. En la estación faé 
recibida por aristócratas y 
damas de la Graz Roja. Has • 
t i  Hondaya la acompañaron 
el duque de Lana, el conde 
de Plasencia, la bija de la no­
driza quo crió a lá infanta 
doña Isabel, la superiora dol 
Hospital de la Cruz Roja y 
o t r a s  personalidades. En 
Hendaya fuá recibida por los 
infantes don Femando y do­
ña Luisa y sus hijos y un co­
misario de la Policía france­
sa. Con dificultades fuó irás- 
ladada en una camilla al su* 
rexpreso francés. La infanta 
residió en Auteual, on la resi­
dencia de las religiosas asun* 
oíonistas. .

é
»

LA LLKUADA A PARI3
»

Paris.--EI recibimiento al 
Rey fué grandioso, el de la 
R^ina e Infantes, caluroso y 
emotivo en grado sumo y ol do 
la infanta Isabel, tristísimo. 
La pobre anciana, que ya en 

'‘̂ «aiavwitud conoció los sinsa* 
l)Tn«B *tel destierro en Pau y 
luego en el propio París, vuel* 
ve á esta ciudad a los ochenta 

. años, enferma, en un lecho, 
envuelta en sábanas que sólo 
dejan ver su faz envejecida y 
adelgazada.

Fué descendida del vagón 
por la ventanilla. Silenciosa 
por la emoción y por. el ma- 

> lestar, saludó con la mano a 
los que la esperában. Están 

" allí el infante don Alfonso de 
Orleáns y sus hijos, el señor 
Quiñones de I>eón, ai ex mi* 
nistro marqués de Guad>el* 
Jeló, el marqués de Bendaña 
y otras porsonalidades. Su ab 
teza corresponde'como pupdo 

. a las manifestaciones de afeo* 
to que rwibe.

En la oamilla es transpor* 
tada a la calle.' Ceroa ya del 
automóvil, ve aLduque de Al* 
ba, que acaba de llegar, y le 
dedica un gesto de afecto y 
una seña de que se cubra.

Acompañada de la Infánta 
doña B e a t r i z  de Orleáns, 
marchó a la Pensión de Da* 

'  mas de la ñ ie  dé 1’ Assomp. 
’ tión que dirige la madre Car­

men Lóriga, que tanto afecto 
siente hacia la Familia Reál. 
AÜi vive también sa herma* 
na la infanta dofta Bnlalia. 
BethQsnto hogar aopne*

de sor más a propósito psrá 
recoger a  la madriteñfsima 
Infante, que sin duda olvida­
rá todos los días del año en 
qne Madrid le ofrecía algo tí­
pico. .

Religi')sidad> eapilla bella 
y recogida, damas nobles qne 
la rodearán de afecto, pnes la 
casa es Irecnentadisima por 
muchas damas españolas de 
paso en Paria. Eao encontra­
rá su alteza en la rué de 
r  Assomptión. Además, la Ga­
sa tiene rango de raeidencia 
real, con un hermoso jardín- 
parque, resto del más sntígao 
bosque real, el de Anteúil, dé 
la época de los Talois, ante­
rior, por tanto, a Verealles y 
a Fonteinebleau. La sala de 
visitas, la Casa t ^ a ,  está lle­
na de retratos y reenerdoe
de la real fomilia, ja  cásl

.

siempre distinguió c o n  sn 
afecto a la madró Lóriga, de 
la femiiia de loa Grove.

lian acompañado a sn alte­
za en el viaje, la infúite Bea­
triz de Orleáns, el conde de

* •

Cuello y la señorita Bertrán 
de Lis.-~SOLACHE.

(¡fe *El Debate*)

* #

Cactos Biográficos
L A IS F A S T A U O S A  ISABEL, 

PBtNCESA DE AOTUBIAS

El primer vástego de la 
Reina dmia Isabel II y de D. 
Francisco de Asís fué nn ni* 
ño, que huUera sido prínci­
pe de Asturias y después Fer­
nando Vlfl, y que n a c i ó  
muerto. El segundo fué doña 
María Isabel Francisca de 
Asís Cristina Francisca de 
Paula Dominga, infante de 
España, que ha expirado en 
la.Residenoia de Damas de la 

' Asunción, en territorio fran­
cés.

Doña liaría Isabeí nació el
20 de noviembre dé tSél, en 
el Palacio Real de MaiÚd. 
Más adelante «n vida había 
de'demostvar el caiifto,pn>- 
fundfslmo qne por loe madri* 
leñós sentía y el hondo afec­
to qne le inspiraban todas las 
cosas de Is capital de España 
Hasta el 28 de noviembre de 
1857, en que naeid su anguato 
hermano D. Alfonso XÍI,'lle­
vó el título de -princesa de 
A s t t t i ^  la ánreola de lap o . 

'pulavMad rodeó constante*
Mofe ra amittiis. B er ido

aquella época cnifosos retn*

toé dé la hija>de Isabel II ves­
tida c 6 n  trdjes regionales, 
qué demuestran la simpatls 
qúé la joven princesa ibepi- 
robá on todas partes. No eCa 
obstáculo, sin embargo, esta 
sii^patia para que en el fon­
do la n ^ ió n  sintiera el deseo 
de que ila snceeión al Trono 
etiluviera asegurada por fln 
en uh varón. Ese deseo que­
dó s^isfecho al hacerse ptl- 
bliisó el nacimiento de D. Al-
foñso XIL 

Déjó bntonces doña Mai^a
Isdbéi de ser princesa de As- _ 
ttd iáa De los ocho hijos de ' 
loé lieyea dofta Isabel II y D. | 
Francisco de Asís—el prime­
ro, que, eómoaUtos decimos, 
na%ió dinerto; otras doe in-

A

fentas, fenecidas a loe poeof 
iñésee de nacer; la infante 
doña Pilar, amorta deapnés 

lá Restauración; t>. Alfon­
so Xll, doña Isabel, doña Paz 
y <loña Eulalia—, sólo vivían 
ahora estas tres últimas.

'l a  b o d a  CON' KI.

CONDE «ntaBim

El 13 de mayo de 1868, 
cuando no había cumplido 
aún diecisiete años da edad, 
la jinfenta doña Isabel con*
trajo nupcias con el conde 
Gae^tano Girgenti, principe 
de la rama do Nápoles de la 
Cas* Borbón*^cilia, herma- 
nodal conde de Ghaerta. Co­
mo dato curioso oODsignare- 
mos que algún tiempo antes 
estuvo a punto de concertor* 
sé el matrímonio de ia inbn- 

. t e  con el qne después habla 
de ser .Rey de España, D. 
Anmcfeo do Saboya. ^endo 
éste dnque de Aosta, efectuó 
un viajé a nuestro país, y da- 
r u t e  él p a r ^  qne había de 
cónceriarae djksha boda, pero 
el <140 «lio no llegó a
t« ^ r  ráalidád y nada se for* 
n i^zó .

El carácter de la infanta 
dóña Isabel no se avenía muy 
bién', ello so aíó desde el pri­
mer mqmenii|o. con ol del her* 
numo del conde de Gasérts.

ol condé Girgenti coronel 
dél regimiento de L v h i, y
cón él formal a parto del Ejér*
niÍ6  de Novalichea Cuando 
ocurrió'la revolución do sep- 
tiéfebre y, la Reina Isabel II, 
pÁrada del Trono, tuvo’ que 
m ^ h a r  a Francia con sus 
hijee, 86 fné también con «ha 
la infenta dóñá 1̂ ^ *  
rrf&estb piwisâ tote ni nía- 
áónfto ,81»hod i'da  íú iq . 
fañ|fe, jr BU esposo, d  marcbaf

«

olla' al destierro con la madi’é
y loS iiermanos, eo bailaba
en Atcolea. ('«é precisamente
de su hijo potítioo el primer
mensaje quo I« Reina recibió
con el rosnitado de la femosu
batalla.

El 26 de noviembre de 1871
felleció el conde Girgenti. La
infenta doña Isabel estuvo,
pues, casada poco más de tres
años.

I.A INFANTA DOAA ISA -

REI. T  LA GRANJA

A lo largo de toda sn vida 
la infemte dofta Isab^ demos­
tró una e s^ c iá i predilección 
por el Real Sitio de Saii Ilde­
fonso. En anión de su aagns- 
to henuaño, D. Alfonso XII, 
fué ana de las primeras vera­
neantes en lu Graioja, adonde 
de niña acudía ya para pasar 
allí los meses estivales. Uni­
camente durante él período 
de la revolnción se observó 
su falta en ’eí Real Sitio. En 
vida de D. Alfonso x n  orga­
nizó excnrsiones, a las qne 
asUtía el Monarca, y que re- 
B u l t a b a n  brillantisima's- 
Muerto su hermano, ella con- 
tinnó acudiendo a ht Granja 
loa veranos, y le produjo gran
satisfacción ver qne don Al­
fonso X ni y dofta Victoria es­
cogían aqnel Real Sitio para 
pasar el comienzo de cada'"ve­
raneo. Ni el incendio del Pa­
lacio la hizo d e s i s t í  r  de sn 
temporada allí, y hasta última 
hora ha sido el <eoiro gran­
de», qné ella presidia, tradi­
cional en San Ildefonso. To^ 
doe los miembros de la colo 
nia veraniega formaban parte 

: de aquel simpático corro en 
que, a media mañana, la in­
fanta, tras el paseo por los be­
llos Jardines, p<mla de relieve 
la finara y agudeza de su de- 

I mocrátíoo eqiiritu. La con- 
'  versación no era obstáculo 

para que las señoras y seño­
ritas del corro .intermmpie- 
ran sus labores femeninas de 
confección de ropa destinada 
a loa aattoa y tio s  BMlDCBtoro- 
■os.

« ^

(Contimará eeta in/emaeió» en 
.«fjMÚzifKO ñÚM en)

Sf deaaii éyttdútiios en 
mutuos idiutes d$ ñgene- 
taeión dijundid ette peíió- 
dUo, suscribiíitdóps a él, y  
hteiindo qtu se sasetlban 
tttustrés ÉMtsifdes para 
que h ita n  éédns lat wu ĵs- 
m  ébpéMas,I

\
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i ’iira ití ciu.í y ¿odafi laj mnjer9tí qui í-j pnocñp^ ié la eeoñcmia
del ho(jar y de la hujiem de los Alimentos.

; La GUANJxV-ESCUELA AGRICOLA FEMENLNA SOCIAL, siluatla en Carftban- 
chel Bajó, detrás dol Hospital Militar (Madrid), os la primera y única Institución 
fundada Qn 'Espp.ña para habilUar a la nfujer en lag Industrias rurales derivadas 
de la tierra que han de abaratar la vida, como son la AVICULTURA, la CUNICUL­
TURA, lo3 DERIVADOS DE LA LECHE, la ÍIORTÍCULTURA, la SERIOlCULTüRiV, 
la APICULTURA jr la HORTICULTURA.

El comienzo do su fundación data de fines del aAo de 1920, y fue apoyada eco- 
nómicameuto por el Ayuntamiento do Madrid y un aristócrata niadrileíio, habien­
do sido subvencionada este año por el Ministerio do Econo/uia modianlo el infor­
me favorable quo do la mis na Omitió el técnico quo giró la visita oficial por man­
dato de la Dirección de Agricultura.

La distancia que media do Madrid a esta Granja, se salva en diez minutos, en
automóvil, que llega dentro de la finca, y veinte minutos en tranvía, por lo tanto 
puede decirse que está a las puertas de Madrid.

- SU PROGRAMA Y SU FINALIDAD

El Prógraina de este Centro de Enseñanza Agrícola, abarca ios siguientes 
puntos:

1.® Ilustrar a la mujer para que pueda intervonir y desarrollar técnicanioiile 
las pequeñas Industrias derivadas de la tierra, como son la Avicultura, Cupicultu- 
tura. Derivados de la Leche, Horticultura, Apicultura, Sericicultura, Floricultura 
y otras, que se derivan de estas mismas.

2.® Organizarías cooperativamente para colocar ios productos obtenidos, su­
primiendo el intermediario, única solución posible para abaratar la vida.

3.® Ampliar la educación doméstica do la mujer de la ciudad y del campo en 
lo que se refiero a la economía o higiene de los alimentos y a lá buena marcha de 
la casa y ahorro del hogar.

4.® Organizarías comerciauiieule para que los productos elaborados por las 
mujeres del campo sean colocados por las de la ciudad y forjnarlas el ahorro social 
quo las ponga a salvo en caso de enfermedad, paro forzoso, invalidez y vejez, es 
decir: sindicarlas e:i las diversas ramas profesionales que han de desprenderse de 
la totalidad de ias Industrias indicadas.

Producto^ que oxpcnde

Sección de evicultura

HUfiVOS D£LDIA P.̂ RA COMCR

De gallina, tamaño grande.................................................3’50 pesetas docena
Por p eso   ................  ‘ 4'50 » kilogramo
Huevos de pata para comer...............................................2’50 > docena

Para Incubar

Huevos de galUpa Castellana Negra, Leghorn,piyinuth a 12 pesetas docena
De pata (docena) V   .............................................. • • • 1^ »
De gansa (uno ).................................................    I'^^ ’ *
De pava (uno)................................................................................  U25 >

Pollos recién nacidos

OBRAS DE
CEL.SIA REGIS

■»

L.*. M üJrlR  í:- i'A :^0 :.A 
EN LA C A íV'.PAÍnA L'l L IvE í-.T 

(agotada)

ISABEL L \  CATOLICA:

edición) en 8T con 2'/4 páginas 
de texto y varia.'ilustraciones;‘/ ’5ü 
ptas.

LA .vUJJER EN LOS MUNiC!- 
;TOS:(confcrc-ncia). . 0 7 5  ptas.

LA VILLA Y CORTE DE ES­
PAÑA: El Ayuntamiento de iMa- 
dnd  por fuera y por dentro duran ­
te la actuación cor: o Presidente 
del mismo del Conde de Valleila-

no; en 'l.®, en papel cuché, con 68 
fotograbados y 173 biografías de 
mujeres célebres nacidas en Ma­
drid ..................... •...................lO pías.

IDEALESDE AMOK:(LA PER 
LA NEGRA): Novela social en 
con VU4 páginas de texto: 2 ’50 ptas

im • íí'S rooü ef Hp.ieDiíia

Docena       18 pesetas
Uno suelto...............................................................................    ^ *

Palomas y picnones

Pareja de reproductores...................................  •'. 8 pesetas
Idem páíff íiomér.................................-7.............    4 »
Gallinas, patos y gansos, para ccwúer (Idlo)  ......................  5 »

Gunicultura

DaftejQ JCorriente, dei país, tamaño grande, para comer,
8Í*i piel (kilo)  o

Idem, en vivo, kilo   / • ....................... ,................................... 8
Reproüüctóres, según Á  edad.........................  4 ptas. (por mes)

Todos los productos ^ e  expende la Granja los sirve a domicilio, mediante pa 
go anticipado, sin carga^pada en el coste por el servicio.

Los pé'diáosde Madritf pueden hacerse llamando al teléfono núm. 12-9 de Caraban 
chel B ájcque  es el d ^ a  Granja. *

' Los pedidos para  mera de Madrid se sirven a los mismos precios, cargando los- 
,g astos de ombalam MPbdo jior cuenta del comprador los portes desde las estacio­
nes de Madrid y rjísgós del viaje. ’

f

GALERIA DE MUJERES ILUSTRES 
CCKAS PUBLICADAS

l í ABUL LA CA TOLICA, I Iciuo
I N  PRENSA

Sois volúmenes más sobre esta Reina

EN P¡2Í:PA¡?ACIC N

María ele Molina, Berenguela de 
Castilla, Santa Teresa de Jesús, Fer­

nán Caballero, Mariana Pineda, Ma­
ría do Zayas y Sotomayor, La Conde­

sa de Jorbolán, Luisa Sigca, Antonia 
do Nebrija, Beatriz Galindo, Sor María

de Agreda, Isabel II, Condesa de San 
Rafael, Gertrudis Díaz de Avellane­

da, Mujeres del dos de iraj^o en Ma­
drid, El sitio do Zaragoza y sus m u­
jeres, Gerona y sus heroínas, Concep­
ción Arenal, Conaesa de Pardo Bazán

y otras que seguirán a estos nombres 
y son gloria de nuestra literatura, de 
nuestro teatro clásico, de nuestra be­
neficencia etc. etc. de España e His­
panoamérica. Continuando después 
o<'n las de otras naciones.

Esta pubiicacióii será mensual, con 
objeto de qtie' todos los amantes del 
progreso femenino, puedan formar en 
poco tiempo una interesante Biblio­
teca Femenina qne constituya la HIS- 

. TORIA DE I.A MUJER hasta hoy iné­
dita.

Los pedidos a su directora CKLSIA 
REGIS (Apartado de Correos 613)— 
Madrid: O a la Granja Femenina 
Apartado 2, CARABANOHEL BAJO 
Madrid)
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L A V O Z DE LA M I )  J E R

Periódico Feminista, Independiente, de Cultura, Propa* 
ganda Social y Orientación Profesional de la Mujer

ADMINISTRACION, REDACCION, Y TALLERES: EN LA GRANJA AGRICOLA FEMENINA EN CARA- 
BANCHGL BAJO, (Detrás del Hospital Militar) .-(M adrid) TELEFONO 129 APARTADO, NUMERO 2.

Precios de suscripción

Madrid y Provincias

Trimestre. . . .  3 W  ptas.

Semestre  5 ’50. »

Un año  lO’OO »

Extra nj<*ro

Semestre  lO ptas.

Un año. . . . 1 8  »

Para Madrid y provincias no se hacen suscripciones pot <nenos de tres meses.
Para el Extranjero por menos de seis

Precios de anuncios

Por páginas

Página entera... 100 pesetas por inserción
Media página 60 — —
Cuarto de página. 35 — —
Octavo de página. 20 — —

Por palabras

Por líneas

Linea del cuerpo ocho  30 céntimos
ídem del cuerpo diez  2 0  —

(Económicos en la Bolsa dé Trabajo) 
Diez palabras del cuerpo ocbo, 60 cén­

timos, Cada palabras más, 5 céntimos.

Por centímetros

 ̂Del cuerpo ocbo.. 60 céntimos el centímetro 
Idem del diez.. 50 . — _

ComuniclídM, artículos de información industrial con grabados en el texto, etc etc, a precios convencionales.
'  . Los contratos por un año tienen descuento..

BOi-ETIN DE SUSCRIPCION
D.

de prevm

do profosión ................. quo vive en .oallo

(1) Abo (10 p tu .) Seáeitre (ó'50 ptas.) Trimestre (3 p td ^

se suecribe a LA VOZ DE LA MUJIB por tm (1)
%

jFinna del interesado

Diex p iU bfM : t t s tn U  
cén iim ás ANUNCIOS ECOÍNpMICOa C ida  palabra mda: cinco 

c é n tl i ia s

OBRAS DE, LUCIA CA­

LLE DE CASADO

U».

La a a j t i  ao el b o g a r .• • • • •  0*50

Slampravivaa (cnaataa y eró* 
alcaa)* #••••••••••«•••#• 1*00

lá a c a c ió o  da la ■ a j a r  (Can-

•roMit.  ............  roo

La M adreeita (C nanto infan­
til p rcn U ad e)......................... 0* S

Retablo Eaplritnal (Colec­

ción de crón lca i)   roo
inllucnela de la M njer 

(c o n ia r to d a ;  ...............  1

Edncan, noraU aan, daialtan , 

am ocifRan.

ba. venden  en laa IS raftaa  tfa Zar 

a o n ,  P Iau M ay o r, I I ;  t a l a  d aS n - 

w m u m  d a  H araaado , A rta a l, 11.— 

MoiiMi 1 M to s lM  AdMlnlitracMa.

OBRAS DE JUAN RIN 

CON Y MONJE

RITMOS DE LA VIDA
#

I.

ToMo da poaalai coa nn prólogo 
da CaraMi Vaiacoacba da Lara. 

iaPaada.a dea pitaiaa.
4 »

SOaOUMiÁ FBMINIITA 

U k é  Se resevM tésieciil, etlU-

oeia teSM Ib  a e i ^  ceei- 

! ^ t B .  U c n  ee RiSlete Se C-»-*-

iU ^.

Sel ejeaplar. Sw p m tm  

Lea-f^^UM. MM Sel eelet: le<

fuSe«íll^Selli.lU B M , l-S-*

ia \

*
o ee eef̂  ASeiMMraiMa
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